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Eternidad

Hay quienes dicen que la vida termina con la muerte; esta es el

fin, no existe nada más. No sé si me creerán, pero después de lo

que llamamos muerte, comienza la eternidad.

Es 22 de octubre de 2051, tengo treinta años y acabo de

sufrir un accidente automovilístico. Iba rumbo a casa, donde

mi esposa me espera. Es nuestro aniversario de bodas; cumplimos

cinco años.

Estoy en una de las salas de terapia intensiva del hospital

provincial. Hay caras preocupadas alrededor de mí. Quiero hablarles,

que me digan por qué me veo así. Todo se revela al instante:

el accidente, el traslado al hospital, mi esposa junto a mí

cama y su rostro sumido en la desesperación. Si puedo percibir

esto, ¿por qué no logro comunicarme? La brillante luz que me

envuelve comienza a cubrir mi campo de visión. ¿Qué sucede?

No existo, solo esta luminiscencia que me acompaña y la sensación

de trasladarme a una velocidad inimaginable. No sé qué

tiempo ha transcurrido, ni en qué lugar me encuentro; mucho

menos, hacia dónde voy.
Allá en la lejanía aparece un punto luminoso. ¿Qué resplandor

es ese que no daña la vista? ¡Es incandescente!, ¡brilla

como el sol! ¡No!, mucho más que este. A medida que me acerco,

distingo lo que parece ser un planeta; la luz que irradia no

es de ninguna sustancia en combustión, es luz propia. Voy hacia

él, tengo la sensación de volver a casa; sin embargo, no estoy

satisfecho, dejo mi vida detrás.

Ya en la atmósfera, incontables formas luminosas me dan

la bienvenida. En la superficie, innumerables construcciones se

levantan; de ellas, salen y entran aquellos seres.

En medio de una gran explanada, se yergue majestuoso

un edificio; parece una pirámide, pero sus abigarradas formas

llevan al desconcierto. Multitud de aberturas hacen de ventanas,

por las que puede espiarse el exterior. Voy hacia él, como

si alguien me llamara. Cruzo la entrada principal o lo que así

identifico como tal. Llego a un espacioso salón, en el que se encuentran

reunidas varias formas luminosas. Me detengo ante

ellas desconcertado, mil preguntes nublan mi intelecto. La

duda me carcome. ¿Qué es esto? ¿Dónde estoy? De repente,

llegan las palabras:

—Atón, el Consejo Supremo de Eternidad te da la bienvenida.

—¿Qué es Eternidad? ¿Por qué me llaman Atón?

El mensaje llega directamente a mi cerebro.

—Atón es tu nombre, eres uno de nosotros. Eternidad es

el planeta en el que estamos. Sé qué esperas respuestas, te la vamos

a dar.

Hacia mí se dirige uno de esos seres, son bellos sus contornos.

No acabo de entender cómo advierto belleza en esto que

es nuevo para mí. Recibo la misma sensación.

—Soy Ulana, no te asustes. Tengo lo que quieres; por favor,

acompáñame.
Salgo de aquella construcción, impresionado por los integrantes

del Consejo Supremo de Eternidad. Nos trasladamos

por el cielo del planeta. A nuestro lado circulan otros seres.

Siento la felicidad que irradian al darme la bienvenida.

Llegamos a un lugar situado junto al mar. Nos detenemos

frente a una exótica vivienda. Ya dentro, escucho a Ulana.

—Esta es nuestra morada. ¡Sí!, mis palabras llegan a ti sin

que medie el sonido. Nos comunicamos por ondas telepáticas.

—Contesta una vez más a mis preguntas sin darme tiempo a

terminar los pensamientos.

Miro a mí alrededor, busco acomodarme. La habitación

está vacía, no existen muebles.

—No hacen falta, podemos descansar mientras levitamos

—contesta.

Ya acostumbrado a mi nueva situación, solo queda la curiosidad.

Hacia Ulana fluyen mis preguntas.

—¿Qué es Eternidad? ¿Quiénes somos? ¿De dónde vinimos?

¿Qué edad tienes? —Esta y otras son algunas de mis interrogantes,

escuchemos lo que dice.

—Eternidad es nuestro planeta, somos los eternos, siempre

hemos vivido aquí. Mi edad no es posible medirla en las

unidades de tiempo que conoces. Solo puedo decirte que he

ido y regresado más veces de las que puedas imaginar; sobre

todo, he visto partir a muchos de mis compatriotas. Nuestro

tiempo no es igual al que dejaste detrás, nosotros existimos

desde siempre.

—¿Dices que no mueren?

—Somos los eternos. Sé que llegas de un lugar en el que la

muerte se considera el fin de la vida. No la mires así, la muerte

es el comienzo de una nueva etapa. Entiéndeme, voy a relatarte

nuestra historia para que puedas comprender.
